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su estupor al encontrarse de re-
pente con personas que asoma-
ban por la boca del metro con-
mocionadas. «La Policía y la
Guardia Civil y nos obligaron a
evacuar la estación», relató una
mujer.

En los hospitales de campaña
se vivieron momentos de ten-
sión. Los familiares de las vícti-
mas se derrumbaban a medida
que confirmaban la magnitud
de la tragedia. Una hora después
del descarrilamiento podía ver-
se a un matrimonio de edad
avanzada abrazado junto a la
boca de metro de Jesús.

Algunos supervivientes eran
incapaces de hablar. Así ocurrió
con una viajera que había sali-

do ilesa junto con su hijo. Los
dos acabaron agolpados contra
el perímetro de seguridad que
estableció la Policía. Nadie tenía
valor para rememorar lo que
acababa de contemplar.

La irrupción de las ambulan-
cias y las sirenas vehículos poli-
ciales se mezclaron con los llan-
tos de los supervivientes. La ima-
gen se repitió en el Instituto de
Medicina Legal de Valencia, don-
de los familiares recibían asis-
tencia psicológica antes de les
tocara el turno de identificar los
cadáveres.

Llegaban en autobuses de la
empresa municipal de trans-
portes y entraban en el edificio
cogidos del brazo, con la confu-
sión grabada en el rostro, y siem-
pre acompañados por un policía.
En los hospitales ocurría lo mis-
mo. «Estoy buscando a mi her-
mano Juan. No me han dicho
dónde está. Aquí no lo he encon-
trado todavía», confesó un joven
a la puerta del Hospital General
de Valencia.

A DESTAJO. Bomberos toman un respiro y agentes impiden el paso. 

DESOLACIÓN. Una mujer se sienta en la acera, abrumada. / REUTER

J. B. VALENCIA

Alfonso pudo ver restos huma-
nos, sangre por todas partes y a
una mujer desesperada que bus-
caba a su hija en medio de la hu-
mareda. Fueron los instantes
posteriores al descarrilamiento.
El azar quiso que contemplara
la muerte a escasos diez metros
de distancia. Su convoy, que cir-
culaba en sentido contrario, no
sufrió daños y fue rápidamente
evacuado. Sin embargo, reaccio-
nó instintivamente y corrió por
las vías para auxiliar a las per-
sonas atrapadas.

«Después del chispazo se es-
cuchó una fuerte explosión y lue-
go todo fue humo», explicó Alfon-
so entre sollozos, justo antes de
sufrir un ataque de ansiedad. Su
relato era estremecedor. «He
sacado a una niña de unos 7
años; sólo he podido sacarla
muerta», repetía. Todavía se en-

contraba en el lugar de la trage-
dia y no podía dejar llorar. Sin
embargo, reunió fuerzas para
proseguir. «He ayudado a resca-
tar a la gente del vagón. A unos
veinte, no lo sé seguro. Aquello...
estaba muy mal. Muy mal». Con
esas palabras resumió el horror
que entrevió a diez metros bajo
tierra antes de que aparecieran
la Policía y los servicios de res
cate.

Gritos en el vagón

El cuadro era terrible. Los pa-
sajeros gritaban dentro del va-
gón, donde sobresalían piernas
y manos ensangrentadas. A Al-
fonso le quedó impreso en la re-
tina un cadáver decapitado. Ca-
mino unos metros y concluyó su
relato sentado en un portal,
mientras el personal sanitario
intentaba calmarle. En cuanto
recogió su mochila de peregrino
fue evacuado en ambulancia a
un hospital de Valencia.

Las calles Mora de Rubielos,
Roig de Corella y Uruguay, con-
tiguas a la plaza de España, se
convirtieron en un hervidero de
familiares de víctimas, vecinos
y curiosos. En los primeros mo-
mentos del accidente, los vian-
dantes valencianos no salían de

TRAGEDIA EN VALENCIA

«He sacado a una 
niña de 7 años 
muerta», relata un 

testigo de la tragedia

El horror, a diez
metros bajo tierra

«Estoy buscando
a mi hermano Juan.
Aquí no lo han
encontrado aún»
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Alicia Varela, una asturia-
na que lleva dos años y
medio viviendo en Valencia,
tuvo la suerte de encontrar
un trabajo de diseñadora
gráfica desde casa… y de no
volver a coger la línea 1 del
suburbano.

Tras viajar durante
varios meses en el metro
donde se produjo el sinies-
tro, Alicia conoce al dedillo
su trazado. «La línea 1 lleva
a varias universidades y a
la estación de trenes. Habi-
tualmente tiene mucha con-
currencia», declara Alicia.

Este recorrido es el más
antiguo del suburbano
valenciano, al igual que sus
convoyes. «Los vagones de
esta línea son bastante anti-
guos, parecidos a trenes de
cercanías. Se nota la dife-
rencia respecto a otras líne-
as», concluye Alicia.

«Me salvé
porque cambié
de empleo»

J. E. GIJÓN


